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Suwhe  vídtenam  vestrls  y qui  scrltitUi 
Aec^uutn  virihus  y_,Ó*  vérsate  din  y ¿^uid  firvs 
üeciisent , quid  valeant  hntneri : 

-Horacio  de  Arte  Poética.  V - 58. 
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tFome  él  que  escribe , asunto  que  n©  sea 
Superior  á sus  fuerzas reflexione 
Qual  es  la  carga  que  en  sos  hombros  pone¿ 
y<  si  pueden  con  ella , o los  abruma: 

Jifadúccréá  de  Itiane» 
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tÍAcíamcs  ánimo  de  dar  al  Piihlico  el 
Diario  de  nuestras  observaciones  sobre  el 
uso  de  las  Lagartijas : pero  no  siendo  ne- 
cesario para  nuestro  designio,  y debiendo 
formar,  un  volumen  que  haría  ' demasía  io 
costosa  la  impresión,  liemos  variadu  de 
dictamen,  limitándonos  á lo  que  precisa- 
mente conduce  á la  defensa  de  nuestra  con- 
du£ta.  Esto  supuesto , ponemos  por  necesi- 
dad al  fin,  las  Reflexiones  que  no  merecieron 
en  la  atención  de  D.  Antonio  de  León  y Ga- 
ma el  eximen  que  empleó  en  el  resto  de 
su  Escrito.. 

En  la  respuesta  inserta  en  su  Irntrnc 
$¡on^  hace  una  censura,  aunque  sin  nom 
bramos  de  aquel  eorií simo  manuscrito; 
tan  injusta  i nuestro  parecer , que  nos  po- 
ne en  la-situacion  de  vindicar  nuestro  cré- 
dito. Este  es  el  objeto  tíe  Ja  presente  Car- 
lea en  cuya  extensión  habrá  quizá  defedlos 

que 


que  necesiten  toda  la  indulgencia  de  nues- 
tros Ledbores. 

Hemos  procurado  evitar  aquellas  sa- 
les de  que  abundan  las  obras  de  Horacio, 
Marcial,  Boileau,  y otros,  aunque  á costa 
de  dejar  nuestro  estilo  lánguido , frió , y sin 
vigor , por  no  ofender  en  lo  mas  mínimo 
al  Señor  Gama  con  la  sátirar  En  efecto  los 
escritos  de  esta  ciase,  quando  no  están  ani- 
rnados  con  el  estilo  festivo  que  sazona  las 
verdades  con  las  burlas  , no  producen  aquel 
interés  que  gastosamente  inclina  el  ánimo 
de  los  leétores  á la  curiosidad,  aunque  no 
se  opone  á la  veracidad  j pues 

ridentcm  dicere  Vírv/m 

Qms  ^etatl  (a)  i 

Y se  consigue  con  la  sátira  las  mas  veces,  lo 
que  la  moderación  no  pudo, 

ridiculumacri 

Tort¡us0  melius  magnas  plerumque  secat  res,  (b) 
Nosotros  fiados  en  la  justicia  de  una 
buena  causa,  amoto  qmeramm s'erialudo  (c) 

CAR- 


(a)  Horacio  LIb#  i^Sac,  i,  (bjláctn  Llb.i-Sat,  lo,  (c)  Idem  Sat*  i.Llb,  if 


A 

«^Mígo  Y Resiitifflos  á Vm.  las  Keflexíe^ 

ttes  sobre' ef  úso  las  lagartijas  que  hicimos  para  que  sir- 
viesen ele  coitclaslon  á el  í3í3tio , que  ya  por  aplicación, 
ya  por  orden  superior,  hemos  formados  y aunque  sabe- 
OíOS  que  ya  Vas*  ha  leído , queremos  repita  su  leíbi!- 
ra  cen  serenidad , y n®s  diga  con  la  franqueza  que  acos- 
tembra , si  de  ellas  puede  inferirse  aun  ícmotafncntc  la 
menor  «poskiors  ni  parcialidad  de  nuestra  parte  ácia  este 
remedio.  El  ctlo  y buena  fé  conque  nos  hemos  dirigid© 
parece  debían  ponernos  á cubierto  de  setíiejatite  sospecha; 
y mas  quando  entramos  en  su  uso  expoeíanearsenre , sin 
mus  estímalo  que  la  indagación  de  la  verdad  con  ánimo 
tíe  publicarla. 

í.  La  observación  ca  general  es  un  exámén  atenta-i 
mente  seguido  de  las  cosas  singulares  y poco  conocidas, 
yes  ncctsaiio  que  sea  fiel,  simple,  claro,  verdadero; 
reflexionad®,  metódico,  y bien  circunstanciado  ; pues  qnaa- 
t<5  puede  ilustrar  á la  Medicina  uaa  observación  hecha 
con  cxáíSitud,  y guiarla  rc&amente  en  su  exerciclo;  tan- 
ta es  capaz  de  inducirla  al  error  y al  desacierto  la  que 
se  pradlíque  cen  negligencia,  ó con  espíritu  de  sistema. 
Al  candor  con  que  Hipócrates  confesó  sus  faltas  debe  k 

B ■ 


(TT) 

Medicina  lo  mas  precioso  qye  m ella  se  haüa.  ren!.ímos 
presente  que  las  observaciones  que  hacíjnuo')  iDan  a dcvidir 
la  bondad  de  este  remedio,  y consigiiienuipenre  á poner 
en  movimiento  ; no  solo  á las  Academias  literarias  , sino 
también  á todos  quanros  saben  apreciu'-  ^so  viia  y su  sa- 
lud. Ya' se  deja  entender  la  exáditud  , veracidad  , y dis- 
cernimieoto  que  emplearíátíios  en  el  examen  de  noestros 
enfermos  , y en  e!  Diario  que  hicimos;  se  trataba  del  bien 
público  ; y ésta  es  la  suprema  Ley  , á la  qiial  deben  ce- 
der, todas  las  demás'  consideraciones : SaUis  fuhüca  sup-emé 


¡ex  esto» 

3 Hecha  esta  reflexión  ¿porqué  no  ha  de  ser  cccioa 
muy  loable  exponer  el  produélo  de  unas  observaciones 
que  se  hiciefon  en  obsequio  de  la  huiTi»anidad  , con  la  pti- 
reza  que  exige  un  negocio  de  tanto  interés?  ¿Pues  qué, 
no  seríamos  responsables  del  concepto  que  háfian  los  .sa- 
bios del  distiagiúdo,  y respetable  cuerpo  que  se  ha 
empeñado  en  investigar  lo  cierto  de  este  asunto  , para 
hacerlo  general  por  la  prensa?  ¿ Su  celo  patriótico,  y la 
eficacia  que  ha  manifestado  en  esta  Indagación  , merecian 
una  conduéla  paliada , y que  se  le  informara  de^  mala  fo  ? 
y sobre  todo,  el  superior  Juicio  del  que  había  de  lér 
nuestras  reflexiones  ¿no  pedia  de  nuestro  respeto  una  jus- 
ta y sincera  exposición  ? Si  después  de  todo  fueron  inú- 
tiles nuestros  conatos , esto  no  pendió  de  iiuestio  buen 
celo,  dejándonos  en  la  tiiste  situación  de  envidiar  la  bue- 
na suerte  de  los  que  lograron  sucesos  dignos  de  publicarse. 

4 Hemos  visto  con  bastante  sentimiento  en  el  Escrito 

publicado  por  D.  Antonio  de  León  y Gama  entendidas 
^ ^ sinies- 


La  respuesta  que  se  halla  en  el  impreso  del  Señor  Gama  se  dinp 
pniicípalmeiúe  contra  nuestras  Rctobaes,  aunqus  sin  nombrarnos. 


(!!!) 

síniestranietire'  !as  rs^.anes  .que  cicptisíiiioi  en  nuestrás  Re^ 
Jlexhms^  tíoas  ¥eccs  eqiiivücarício  su  sentido  ^ y eiras  supii- 
ruitndoio:  y no  creyendo  de!  talento  y erodicion  de!  áe- 
ñorGama  que  foese  .por  efedo  de  iiíB|)e.s:lcía  3 debemos  pen- 
sar que  tal  .v€X  la  .celeridad  con  que  .formó  si\  ^esfueata  ^ 
lo  hizo  xaér  eo  .a.queliüs  'tzn  notables  descuidos*  Mas  .lu- 
fiándose  ioreresada  la  salod  pública  en  la  censura  que  for- 
mó de  yoestro  Papel,  ^por  la  iínprcs.lon  que  habrá  prody- 
.xido  -on  ios  Leótores  2 00  tendrá  Vm.  a mal , que  pre^ 
cmdieodo  del  juici«"^  qoe  háyamos  .formado  de -toda  S:U 'Es- 
crito, inreatemos  manifesrar  úiiicsmenre  la  poca  ateociori 
que  puso  .-eo  la  Icóhira  de  , nuestras  Reflexiones  , y aoni  en 
esto  proc'urarem-os  pro-ceder  con  aquella  oioderacion  que 
corresponde  á uo  cscn’tor  de  la  .üíeratora  y , buena  .inre.o- 
cicn  dei  Señor  Gama^,  sio  embargo  de  que  ,00  ,1a  usa  coa 
.nosotros* 

I Sienra  pues  hablando  de  nuestro  Papel  (a);  3,  le 
j,  dice  que  las  Relaciones  médicas  formadas  por  los  que  no 
^ifesan  prá^icamente  la  Medicina  están  expuestas  a mil  equivo-^ 
id  eaciones.  No  sé  á que  venga  esíos  porque  la  relación  de 
3,  las  .Lagaityas  de  Amatitao  , xst.á -escrita  y ...firmada  ,por 
a ei  Dr.  Flores,  profesor  de  Medicina , que  la  está  prác- 
3,  ricamente  exerciraodo  en  el  Real  Hospital  de  Goatema- 
35  !a,  y solo  dada  á luz  por  una  persona  que  no  lo  és. 
.>Sí  se  dice,  poí  que  acaso  se  haya  teoldo  noticia  de  este 
,,  Papel , fácii  es  la  respuesta : un  fie!  Pintor  copia  bica 
,j  un  vesíido  óunos  zapatos,  tengan  ó no  defeco  ¡os  ori- 
,,  ginales , sin  que  para  c!lo  le  sea  embarazoso  no  haber 
,,  aprendido  los  oficios  de  Sastre  y Zapatero.  “ Coa  solo 

po- 


CIV) 

|»©f?er  delanté  el  periodo  entero  en  que  se  halla  aquella 
cjfpresion , se  colegirá  fácilmente  aun  por  el  meaos  exper- 
to el  motivo  que  ia  dirige. 

6 Deciamos  (’o)  ea  nuestras  Rc-flexiones  (c);,,  To- 
jj  do  esto  manifiesta  el  caso  que  hicimos  de  las  Observa- 
„ ciones  del  Dr.  Flores , aunque  siempre  entrames  con  ¡a  des-. 
j,  confianza  de  que  no  fueron  formadas  a su  vista , ni  con  !a 
,,  dirección  de  un  Profeser  tan  recomendable  , pues  no  huviera  si- 
» tío  fiócil  que  él  Si  hubiese  engañado  abre  el  verdadero  ca- 
,,  ráster  de  las  enfermedades  de  Ferrer  y de  !a  India,  Las  rs- 
j,  ¡aciones  médicas  formadas  por  los  que  «o  profesan  prác- 
j,  ticimciííe  la  Medicina,  están  expuestas  á niii  equivoca- 
„ clones.  “ 

7 En  el  Papel  dado  por  el  Dr.  Flores,  no  se  dice 
que  é!  hubiese  tratado  á ¡os  enfermos  , cuyas  Obseívaclu- 
nes  prercfjía.  Ya  dijimos  (d)  las  nnrehas  circnnscancias 
qtíc  deben  tenerse  presentes  quaado  se  da  al  Pt^lico  al- 
guna Observación  5 y no  creyendo  cjuc  las  ignorata  el  Dr, 
Fmrcí,  debemos  suponer  que  efeéiivamente  no  los  ‘Vió,- 
qaando  ao  lo  expresa.  Con  efeélo ; ni  el  Párroco  D.  josé 
tiloso  (c)  tenía  obligación  de  saber  discetnir  h verdade- 
ra enfermedad  d®  la  Icdia,  ni  se  expresa  el  Profesor  que 
asistió  á D.  Carlos  Suncin  , ni  nos  consta  c!  roériío  del 
Cirujano  quc"  trató  á Ferrer , y por  consiguiente^ hay  isár- 
«eB  para  dudar  de  aquellas  Obseryaciooes : debiendose  ea- 
retiíier  fícilmentc,  que  el  defcíSo  de  ellas  (si  lo  hubo) 
no  b hacemos  reca&r  en  el  Dr.  Flores;  de  cuya  pericia 

está- 


( b 'i  Párrafo  i • 

{el  Ai  íin  de  este  papel  están  nuestras  Refiejiíloací  8C  cltaa, 
(á)  Párnfo  L.  ■ 

c)  Vcdse  la  páglaa  4*  ‘ 


Si 


Si 


estamos  suficientemente  informados , sino  sobre  los  que  le 
tr.ínisíraron  aquellas  noticias.  Esto  es  lo  que  quisimos  eK« 
presar,  y nos  parece  que  está  bien  claro. 

8 Pero  para  que  se  vea  demostrativamente  !a  ver« 
dad  de  aquella  proposición , examine  Vm.  lo  que  expre- 
sa el  Señor  Gama,  (f)  y después  lo  que  exponemos:  ( g ) 
Dice  pues  i „ Ya  tenemos  aquí  la  razón  porque  se  han 
büclto  á reproducir  en  la  enferma  cancrosa  que  se  cita, 
los  bordes  que  se  iban  desprendiendo;  no  es  otra  la 
„ causa  que  por  habérsele  aplicado  el  aceite  que  se  sacó 
,,de  las  Lagarrljas..  Léase  aora  lo  que  prodti|fm9s 
en  el  citado  párrafo,  y se  verá  como  el  Señor  Gama  con- 
fundió la  enfcíína  escrofulosa  con  la  cancrosa;  siendo  cons- 
tante que  expiesamente  decimos  allí,  que  el  aceite  refe- 
rido se  aplicó , no  á la  enferma  cancrosá  que  supone  eqiii- 
vccadamenre , sí  á la  escrofuksa  que  es  la  única  en  quien 
lo  expciimefitamos.  (‘^)  De  todo  esto  bien  parece  puede 
repetirse , que  Us  relaciones  médicas  formadas  por  los  que  no 
profesan  prácticamente  la  Medicina  están  expuestas  d mil  eqm^_ 
vocaciones,  A ur* *  Pintor  muy  fiel  aunque  sea  el  mismo  Ape- 
les podrá  parece  ríe  que  copia  bien  un  Zapato  ó un  Ves- 
tico:  pero  el  Zapatero  y el  Sastre  hallarán  como  halla-, 
ron  en  las  copias  defedos  que  Apeles  no  pudo  percibir. 
La  dificultad  está  en  poder  vér  en  ios  objetos  extraños 
a!  coiioeiiciento  de  su  arte  las  menudencias  impcícepíi- 
b!es  á los  que  oo  están  acostumbrados  á mirarlas.  Cen  los 
cunociaiientos  apatómicos  hallamos  diaiiamente  defeélos 

C bka 


(f)  En  página  38  de  su  Escrito* 
í g ] Eárrafo  3 de  las  Reflexiones 

(*)  A la  Enferma  caiH-rcsa  lo  que  se  le  aplicó  fué  la  carne  de  las  Lagafrías 
“'"'Chicada  en  foima  de  cataplasma  , y jamás  el  dicho  aceite,  como  se  uueáe 
€11  ci  Dun©  r.iiii)»  4*  desde  ct  I6  deyaníe». 


(Vi) 

bien  fiotcibles  en  las  mejores  Estatuas , que  otros  que  no 
rengan  aquellos  conocimientos  no  se  hallarán  capaces  de 
discernir  par  mis  que  las  miren.  Por  esto  se  díxo  iTractM 
fahñlia  Fahri» 

9 Esta  aplicación  de  la  Pintura  á las  Observaciones 
médicas  Li  mó  Mr.  Cimmermam  en  su  Traíalo  de  la  expe^ 
tienda  en  Mediana,  y h copiaremos  por  la  oporcuiiídad  con 
qne  puede  aplicarse  á nuestro  caso.  ,,  En  codas  las  pin* 
„ Curas,  dice,  que  representan  las  acciones  de  los  hom- 
,,  bres,  hay  alguna  cosa  superior  á los  rasgos  del  Pincel, 
,,  a!  respeáo  de  las  partes  entre  sí  , al  efedo  del  claro  y 
„ obscuro , á la  armonía  del  colorido , alguna  cosa  en  fin 
5,  que  se  eleva  sobre  la  perfección  de  la  parce  mecánica 
,,  que  pertenece  á lo  verdadero  , poénco  , y moral,  y que 
„ no  descubre  quien  no  tiene  los  ojos  de  la  alma  fimsí- 
j,,  mos  y muy  exercitados.  Las  bell  zas  de  esta  ímágen  in- 
„terior  dibujadas  por  el  Pi¡uor  como  por  el  Poeca  , se 
pierden  para  los  hombres  Ümicados  que  solo  atienden 
,,  al  mecanismo  del  arte.  Eatos  amadores  poco  ilustrados 
„ tenía  Hogarth  por  objero  quanJo  decía  que  reconocía  á 
,,  todo  el  Mundo  por  juez  competente  de  sus  Pinturas, 
j,  menos  á los  conocedores  de  profesión.  Puede  ser  que 
3,  sea  tan  difijil  juzgar  bien  de  todas  las  partes  de  un  Arce, 

3,  como  ser  en  él  excelente. 

lo  Habiendo  el  Boticario  mayor  del  Hospica!  Real  y 
general  de  ios  Indios  hecho  la  analysis  de  Las  Ligircijas , 
de  orden  del  Señor  Oidor  Juez  en  turno  D.  Ruperto  Vi- 
cente de  Luyan  Jo,  sacó  un  aceite  y un  espíritu  , que  se- 
gún ¡as  pruebas  que  empleó  en  su  eKám?n  , certificó  te- 
ner un  principio  corrosivo.  Noticiosos  de  esta  operación, 
concurrimos  para  cerclpraraos  de  su  efectos  de  que  rea^ 


■ (VID 

litados  , pedímos  tos  Ceitificacion  para  incluirla  en.  nues- 
tras Reflcsioncs : per©  el  ¿eñor  Gama  (h)  se  mauifíesta 
poco  satisfecho  de  la  conduála  con  que  se  dirigió  el  que 
hizo  la  analysis,  sospechando  que  pudo  haber  omisión  en 
algunas  precauciones  que  deben  tenerse  presentes  en  casos 
semejantes;  y remite  á los  que  quieran  hacer  una  buena 
analysis  química  de  las  Lagartijas , á que  se  instruyan  ea 
los  elementos  químicos  de  Boherave,  y en  los  de  Mac- 
quer  , principalmente  en  las  obstrvacioaes  hechas  por  ios 
¿efiofcs  Homlurg  y Geofroi. 

_íi  La  referida  operación  química  fue  hecha  según  eí 
Biéroílo  que  Lemeri  empleaba  en  la  desdlacioa  de  las  Vi- 
voras  (i)  que  es  e!  mas  adaptable,  y solo  con  iojusclcú 
podrá  dudarse  de  k buena  esecucion  coa  que  se  prac- 
ticó; pues  el  dilatado  óso  que  los  Boticarios  cletien  ea 
estas  operaciones  dirigidas  según  las  reglas  del  Autor  qug 
siguen,  ¡os  hace  capaces  de  evitar  y pieycriír  qsianto  sue- 
le malograrlas  ó tcóHficaiiasa  Las  pérdidas  que  experimen- 
tan quando  se  les  huscran  estos  trabajo:,  los  obliga  á 
meditar,  conferir,  y porítrse  en  la  mejor  aptitud  paraúsa- 
car  con  la  mayor  bondad  los  aceires,  sales,  &c. ; y eti 
fio  ellos  son  los  que  por  razón  de  sa  experiencia  tienen 
.ci  primer  voto  en  esta  materia.  Nosotros  consultando  ks 
Ooras  de  Mr.  Maequer  yBoerhave,  no  hallamos  diferencia 
notable  en  el  método  de  la  destilación  j y las  Observacio- 
nes  de  Mr.  Momberg  no  nos  parece  conducen  a lo  que  se 
esta  tratando.  Con  efefto  lo  mas  reparable  es  el  descubri- 
miento que  hizo  este  sábio  Académico  ( j ) en  su  destilación 

^ de 

(h)  Págma  34. 

( i ) Coursde  Chymíc.  pág.  ^31. París  i<rp3. 
í j ) Chyni.  Praciq.  pac  Mr,  Maeguer,  Tem.  i,  plg,  4^je 
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de  la  San^c,  del  ácido  de  que  no  habíañ  Hablado  ni  Boér«< 
have  ni  otros  Químicos.  También  se  traé  (1)  el  método 
con  que  Mr.Geofiroi  hacia  la  destilación  de  la  carne:  mé- 
todo excelente  ; pero  que  en  nada  rebaja  el  de  Nicolás 
Lemerú  Confesamos  que  después  de  este  Académico  han 
florecido  y florecen  Químicos  de  sobresaliente  habilidad : 
que  aunque  él  fue  en  Francia  el  Padre  de  este  Arre,  se 
han  conseguido  útilísimos  descubrimientos  que  él  no  al- 
canzó : mas  con  todo  esto  permanece  aun  su  mérito  en 
el  mismo  París,  donde  se  aprecia  como  obra  clásica  su 
curso  de  Química. 

11  Pero  suponiendo  ya  (m)  el  Señor  Gama  la  exac- 
titud de  la  operación  , se  empeña  en  probar  la  inocencia 
de!  espáritu  que  se  sacó  de  las  Lagarrq^ » Y ^^spues  con- 
cediendo su  virtud  venenosa  (n)  persuade  que  no  obstante 
la  carne  de  donde  se  extrajo  es  iaocenre. 

ij  Aunque  traé  varias  razones  psra  negar  k virtud 
corrosiva  del  espíritu  de  las  Lagartijas , no  obstáiue  los 
experimentos  que  presentames,  afirma  que  „ la  efervecen- 
cia  i o)  ií  füeya  una  prueba  suficiente  , á no  haberse 
ciertamente  engañado  la  vista  del  Farmaccunco : pues 
saben  bien  aún  los  que  no  profesan  este  Arte,  que  no 
puede  haber  eferveceiicia  en  los  metales,  sino  causada 
por  unes  espíritus  acidísimos  sacados  de  los  fósiles  ^ 
como  lo  es  el  de  nitro , vitriolo , y de  sal  que  son  sus 
]]  proprios  menstruos  que  les  destruyen  y separan , ayu- 

3,  dados  coa  la  acción  dcl  fuego:  siendo  ptoprio  de  k 

„ efer- 
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cferveeénclá  prodecir  un  gran  calof  qué  no  deji  manie- 
„ ner  en  los  mixtos  li  mano  por  so  intensidad,  hasta  pror- 
„ rumpir  mochas  veces  en  üainas ; lo  que  segoramente  no 
,,  se  notaría  en  la  moneda:  de  que  resulta , de  que  fue 
„ esta  una  mera  ilusión.  “ 

14  Nosotros  c o RÍO  no  fundamos  sclamente  dictas  vir- 
tud corrosiva  en  las  manchas  del  metal , si  no  tamVien  en 
la  efervecencia : sin  preciarnos  de  posee  un  gran  fondo  de 
jconocimíeatos  quípiicos , diremos , que  hay  espíritus  acidí- 
simos  sacados  de  algunos  animales  ( á mas  del  que  se  ven- 
tila) que  producen  efervecencia  en  los  metales  y llegan 
hasta  destruirlos.  Las  Hormigas  ( según  los  experimentos 
que  se  alegan  en  las  jíSas  Je  ¡a  Real  Steieda-i  de  Landres , 
,(p;)  destiladas,©  sotas,  .ó  con  agua,  dan  un  espíritu  que 
.corroe  al  plomo  y a!  hierro.  Igual  acidez  corrosiva  dan  las 
Abejas , las  Abispas , y otros  insedos.  Esto  te  podrá  ser- 
vir al  Señor  Gama  de  corredlvo,  para  moderar  en  otra 
ocasión  el  tono  de  superioridad  y sofícieacia  con  que  dic- 
¡íó  el  Párrafo  que  acabamos  de  copiar , en  el  qual  005 
trata  de  ciegos,  puesto  que  no  ignoraba  que  personalmen- 
te asistimos  á los  experimentos,  según  lo  expresa  laCer- 

P tiíi. 


(p)  Dantur  síqiudem  primo  anímalía , quorum  humores  manifesté  sat% 
acidi  ex'stunc,  formicae  se.  quatenus  harum  cumuíi  huc  non  saltcm  notahi- 
Jlter  spirant,  & fíorum  Chicorrn  , borraginis  sibi  immersorum  colorem  coc- 
relcum  cum  rubro  Immitanc , i»  e,  liis  Idem  cxhalaticne  sua  prestant , quod. 
fiimus  sulphuris  ,,vitrií_lí  &:c.  acidus;  sed  prout  Trmsaéilones  Vhilosofhicae 
glorum  peihíbent,  vcl  per  se  , vcl  cum  áqua  animalcula  hacx  destilaba,  .spí- 
titum  stagmatís  viridls  aeris  atmuliim  , & plurribum  arque  ferrum  rodcatem 
-fundunt.  Imb  slmilcm  aciditatem  alus  inserís  prae  prÚTiís  favifícls  greü;arlis, 
& aculéis  munitís  , familiarem  Listen  ia  alegatos  trmsaHionlbus  nata 
experiencia  suadet,  & suspicari  jubet , quod  de  apum&  vesparum  corrosivo 
iiqiiore  r bs.  54.  docet  Vea'^e  el  ariícwlo  c^e  las  disertaelorics  CMmU 

,íf(y-Fhisica$  de  BohomuSy  inserto  en  la  BUdioteca  Fharmaciutka-Medíca  de  Ma  OgetO^ 
^cm,  i«  pag#  714,  ^inebia  i7¡04* 


tiíicafion  áe  nuestro  PIrito  que  tenía  íJeláate : y a$í  aplí*- 
candóle  lo  mismo  que  nos  aplica , podríamos  decirle  con 
el  Profeta ; que  tiene  ojos  y no  vé. 

ly  La  cferveccncia  y disolucioni  que  producen  los  ácH 
(á©s  es  respetiva  á les  grados  de  su  Síítividad^  á la  canti- 
dad y proporción  de  los  mixtos,  la  oataralcza  de  los 
n^esístruos,  y otras  circun5tancias.  Lo  misma  decimos  del 
calor  y de  h$  llamas.  Efe  ¿Uva  mente  hay  ácidos  que  di- 
suelven á unos  metales  y no  á otros.  El  que  se  saca  del 
Colfotar  V. g.  (q)  según  eí  testimonio  del  inmortal  Boerh^*- 
f e , disuehe  prontamente  al  hierro  \ ^con  mas  lentitud  al  cohre  i 
muy  difícilmente  a la  plata  : al  azogue  con  el  calor  de  y gra^ 
dos  solamente  í y de  ningún  modo  al  plomo  y al  estaño* 


lé  Mas  concediendo  el  Señor  Gama  que  el  espíritu 
tíc  lás  Lagai  tíias  esté  cargado  de  veneno  , se  esfuerza  á 
querer  probar  que  aquella  alíeracion  corrosiva  fue  efedo 
del  fiiego,  y quejesto  puede  componerse  aunque  el  ani- 
mal en  su  integridad  sea  icoceníe.  ^ 

17  No  se  nos  oculta  la  variedad  de  opifiiones  qu^ 
hay  entre  lo$^  mismos  Químicos  sobre  esta  materia.  Ünos 
|í¡cr*sao  que  la  sal  (por  cxemplo)  que  mediante  la 
sis  se  exiráé,  es  un  cuerpo  nuevamente  formado.  Oíros 
piensan  que  ya  residía  en  el  mixto  : Et  adhu^  suh  judice  lis 
est»  No  tiene  duda  que  hombres  grandes  están  divididos 
en  esta  coi^rroversía  : pero  por  lo  mismo  no  debe , tratar  el 
asomo  en  un  tono  cooto  si  ya  se  huviera  decidido  el  plei- 
to. Ua  hombre  como  Behriius  (r)  no  se  atreve  á hablar 

sino 


mmm 


[q]  Ferrum  prompte  JoWIt  , cuprura  Icniluí  utcwmqne;  Argentum  valdé 
dífici'e:  Argentum  vivum  nen  msi  ín  gradibus  5^0  calorls : Plumbuaa 
' non  soiv't,  nec  stannum.  Elementa  Chemuc.  Tcm»  i.  pag.  410. 

Veníclg  1749, 

(.r)  Loco  ciento  Mangcíi» 
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SJOO  cotí  »»  tú»«  de  ambigüedarl : 'Jmlipt , dice;  mn  íms 
mrho  adhuc  mens  nos  traban  sal  e]  asmo  di  fer  chimiam  non  tan 
de  nevo  formauY  , quam  educatur  & separetur, 

iS  Si^  quisicramcís  parecer  eruditos,  nos  seria  fádl 
ti'iér  8(1  cúmulo  de  auroridades.que  aseguran  la  opinión 
centíaria  a la  del  Señor  Gama:  mas  coitivj  nosotras  no  di» 
xiiThOS  que  las  Lagartijas  fuesen  venenosas;  sino  „ que  (s) 
„ constaban  de  unas  sales  demasiado  causticas,  capases, 
j,  51  no  estiivietafl  emboíadas  por  los  líquidos  *y  partes 
„ fibrosas  de  qnc  se  compone  su  estrudura  , de  excitar  en 
„ el  estómago  unas  acciones  análogas  a las  que  excita  un 
„ verdadero  veneno  ; “como igualmente  puede  asegurarse 
de  oíros  cuerpos  Inocentes  en  su  imegrtdad,  aunque  cons- 
ten de  píinclpios  de  una  adividad  caústica , como  sucede 
y»  g.  enn  el  nitro,  cuya  sustancia  es  inocente  y su  esní- 
riiu  caustico:  y por  otra  parte,  ya  que  no  somos  apo- 
iegisías  de  estos  reptiles;  tampoco  queremos  parecer  co- 
mo lo  hemos  oianifesrado  sus  antagonistas : resulta , que 
las  pruebas  que  alega  d Señor  Gama  ea  favor  de  la  ¡nocL, 

cía  de  estos  animales,  no  destruyen  lo  que  hemos  ascpura- 

do  en  raiestr^s  Rejfexmies*  ^ 

19  _ Los  efedos  que  ebsemmos  con  el  uso  diario  de  lis 
Lagartijas  en  los  enfermos  de  nuestras  Observaciones,  co- 
mo hz%Qt\  tialismo , sudor  y bochornos,  dolores  de  estom^’^o  /». 
quietud,  y sed,  segua  *e  vé  por  las  notas  que  pusimos  á 
nuestros  díanos  j parece  prueban  que  los  principios  de  que 
constan  estos  animales , son  análogos  aonone  con  merfor 
=aiv¡*d  y lenthud  á lo,  qoc  p.oducto  l„'  m=.er¡,„  itl 
rosivás:  efedos  que  nos  pusieron  tn  la  precLion  de  diluir- 
los 


ltB« 
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los  abü nd intendente , y áun  de  suspendeir  álgunds  veces  el 
ú:o  diario  de  este  remedio.  El  produao  pues  de  U analy- 
sis  (juímica  convinado  con  estos  efeClos , nos  confirmo  en 
el  juicio  que  ccrúficó  el  pjSíito  Farmacéutico  de  los  pría^ 
cipios  corrosivos  del  espíritu  de  las  Lagartijas : y no  era 
menester  ( quando  se  trataba  nada  menos  que  de  la  salud 
del  hombre ) mas  prueba  para  entrar  en  cautela , y pru- 
dentemente temer  resultas  mas  ó menos  funestas. 

20  Suponiendo  el  Señor  Gama  (t  ) que  los  bordes 
de  la  úlcera  de  la  Cancrosa  se  reprodugeron  por  la  apli^ 
cacion  del  aceite  de  las  , .equivocación  que  ya 

da  demostrada  (u)  pasa  á enseñarnos  un  nuevo  mecanísíiio 
del  modo  que  supuran  las  úlceras , y de  ti  acción  de  loi 
aceites  sobre  ellas  • reglas  verdaderamente  de  una  Xerapeu* 
tica  original,  que  nos  tememos  no  dcl  gusto  de  Iqí 
buenos  Wdicos  ; y nos  haríamos  poco  favor  si  en  esta 
materia  meramente  prádica  entráramos  en  discusión  con 
quien  confiesa  no  ser  Médico,  (v)  Lo  que  no  pasarémos 
ca  silencio  son  los  cargos  ,que  nos  hace  ( x)  del  uso  dd 
ref  rído  aceite , queriendo  que  hoviera  sido  solarnente  de 
la  carne,  según  el  métoJo  de  los  Indios  de  Auiiticani»  y 
también  sobre  haberlo  mezclado  con  elUngüento  üc  Brio!^ 

nia.  . , 

21  Los  que,  como  nosotros,  no  expenmentabaii 

veatajas  sólidas  dcl  újo  de  la  carne  de  las  Lagartijas,  ha- 
rían muy  bien  en  usar  sus  preparaciones.  De  la  Vivora  se 
gasta  en  la  Medicina  la  carne  , el  caldo , la  agua  , la  sai 

volátil,  y la  fija  , y todo  coa  otilidad  de  los  enfcíínos.  Lo 

mis- 
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teísmo  se  praíkíca  con  las  ranas,  caracoles  Scc.  ¿P©r  í|üé 
pues  no  debe  suceder  lo  proprio  con  las  Lagartijas? 
inconveniente  se  presenta  para  qne  sin  dejar  el  áso  de  su 
carne  se  hagan  ensayos  con  sus  preparaciones?  Lo  de  que 
debimos  usar  del  aceite  solo  sin  tiaczclario  con  el  Un- 
güento de  Brionia  , digeramos  que  era  un  error  impetdoaa- 
ble , si  habláramos  con  quien  siquiera  tuviese  una  tbta- 
ra  de  la  Cirujía.  Lo  que  dice  Boerhave  y Bolle, debe  eo- 

■ tenderse  en  otro  sentido.  ¿Qué  cíiria  Boerhave  si  oyera 
aconsejar  la  aplicación  del  aceite  esencial  de  qualquicra 
animal  sobre  una  llaga  cancrosa  ? No  es  lo  mismo  en  los 
tumores  escrofulosos  donde  únicamente  lo  aplicamos.  Una 
larga  experiencia  y observación  enseñan  que  remedios  de- 
ben usarse  simples,  quales  compuestos,  y sus  conbinacio- 
nes.  íiease  la  materia  médica  de)  gran  Boghave,  y en  to-: 
da-  ella  se  notarán  tales  composiciones. 

íz  „ Se  nes  confiesa  de  buena  fé„  prosigue  el  Señor 
Gama,,  (y)  ús»  de  las  lagartijas  de  aqui  ne  haa 

- resahade  estragos  notaíks  qtte  no  puedan  fécilmtUs  corregirse  x 

■ ipnes  por  qué  se  ha  de  suspender  su  úso 

' 2,3  Nosotros  á nadie  hemos  aconsejado  que  suspen- 

da-el  úso  de  las.Lagattijas  i y ciertamente  haría  muy  mal  ea 

dejarlo,  qualquiera  que  expériménte  su  bondad;  y mas 
quando  va  á vér  el  Público  un  crecido  número  de  obser- 
vaciones nada  equívocas , como  lo  afirma  el  Señor  Ga- 
ma, y nosotros  lo  deseamoSé 

24  Les  motivos  que  tíos  obligaron  á interrumpir  por 
entonces  su  úso,  están  bien  .manifiestos  en  nuestra* , de- 
flexiones. El  dolor  de  estómago  que  geaeralmente  se  les  fijó 
á nuestros  enfermos ; aunque  no  es  un  estrago  aotable. 


E 
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cóntiííüácío  el  remedio  era  de  temer  sucediese  un  desor-i 
den  orgánico  en  aquella  entraña /que  quizá  sería  irreae- 
diibíe.  Debimos  pues  pradenrcíiien£e  saspenderlo , pita 
que  ci  tiempo  ilustrándonos  con  Us  resultas,  pudiera  po- 
nernos en  un  estado  de  segaridád  que  sin  riesgo ‘tratár 
sernos  la  parce  mas  apreciabie  del  Hombre.  Si  éste  ao  es 
poJereso  motira,  confesarémos  nne^tra  inconstancia. 
z <;  A io  que  e!  ¿eñor  Gama  dice  , para  coaclair 
respuesta , sobre  el  modo  de  obrar  los  medicamentos , no 
tenemos  necesidad  de  responder  , por  la  misma  razan  que 
no  lo  hicimos  quaado  nos  prescribió  la  bella  Terapeácíca 
que  dejamos  indicada.  Es  cosa  lastimosa  que  una  ciencia 
tan  difícil  se  tráte  coa  tanta  ligereza:  ningao  Médico  lg« 
ñora  lo  que  cási  todos  los  Autores  encafgan  sobre  las  cs*i 
lacíones  del  año , clima , &c.  t 

z6  Pero,  se  nos  pc^drá  objetar  ; querm0s  c&nreder  que 
los  enfermos  que  nos  trh'i  el  Dr,  Flores  padesieseu  unds 

llagas  verdaderamente  cAmrdsaí  \ ^ lo  menos  deben  Vmdes»  conce* 
der  que  sufrían  unas  enfermedades  muy  graves  ^ y que  su  enra* 
don  se  dehiá  al  liso  de  las  Lagartijas  ^ y consiguientemente  que 
dehe  colocarlas  U Medicina  entre  sus  mas  preciosos  remedios  ; 
mas  si  su  virtud  se  confirma  y aun  sobresale  coa  las  observado^ 
nes  hechas  e»  esta  Capital. 

zj  Todo  lo  coacedemos.  ^ Acaso  hemos  negado  loí 
ísucesos  que  se  haa  corasegaido  por  otros  Profesores?, 
¿Hemos  hecho  otra  cosa  que  presenta?  nuestro  éxito  en 
la  tentativa  qué  pra<5licamos  ? Ea  nuestras  reflexiones  di-- 
gimas,  que  sitie  per^  adra  intefrumpiamos  este  remedio  % 
aíégatnos  los  matívos»  Cjucluimos  ciá  coa  la  misma  pro^ 

tés- 


<*)  IPitcst  y el  9“'^  Sund*% 
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testa  eoh  qae  fináliV.aron  su  apología  los  RR.  PP.  Mobé-í 
danos : si  csee  modo  de  pensar  no  agradáte  á las  Perso» 
aas  sábias , no  dudaiémos  sugetar  nücstjo  dióVamen  a!  que 
K nos  haga  vér  mas  jaicioso  y fundado ; y aúa  cedere- 
mos voluntariamente  á la  mas  leve  insinuación  de  los  que 
por  su  autoridad  ó dodrlna  deben  ser  votos  respetables 
£n  la  raatetia.  No  hacemos  empeño  de  seguir  tenazmcRte 
nuestro  didamen:  antes  deseamos  acreditar  nuestra  dccí-í 
Hüaá  al  superioí  juicio  de  qu¡ert.nQ$  puede  QsaHdar.  guC's 
damos  de  Vm.  cuya  vida 

■ ...  *■' 

Síif€  fíBtone  diiici , -ime  Envidia  €ífts^unic^,  ^ 

il¡ius  non  al^sccndo,  S^p.  7.  v.  ij« 
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f*  . 

REFLEXIONES 

i 

SOBRE.  EL  USO  DE  LAS  L A G A R T I J A S, 

/ 

I I ^ Acilaaenté  se  deduwre  dél  Diario  que  hemos  mrma- 
' do  para  observar  la  virtud  de  las  Lagartijas  , la 

aplicación  y conato  con  que  mirantios  la  salud  pública. 
El  constante  úso  de  estos  animales  en  las  enfermedades 
graves  y distintas  que  fueran  el  objeto  de  nuestras  Obser- 
vaciones: la  variedad  y modificación  con  que  lo  hemos 
empleado , ya  interna  , ya  externamente  , ó esmplicado;  y 
en  fin  el  particular  cuidado  que  hemos  puesto  en  la  elec- 
ción de  las  mejores  Lagartijas : todo  esto  noanifiesta  ci 
aprecio  que  hicirríos  de-  las  Observaciones  del  Dr.  Flores, 
aunque  siempre  entramos  con  la  desconfianza  de  que  no 
fueron  formadas  á su  vista,  ni  con  la  dirección  de  un  Pro- 
fesor tan  recomendable!  pues  no  hoViera  sido  fácil  que  él 
se  bu  viese  engañado  sobre  el  verdadero  caráéter  de  las 
enfermedades  de  Ferrer  y de  la  Indui  Las  relaciones  me- 
dicas formadas  por  los  que  no  profesan  prádíicamente  la 
Medicina,  estaa  expuestas  á mil  equivocaciones  : y por  es- 
to decíamos  que  desde  luego  empezábamos  á desconfiar 
ptudentementé. 

z El  seguido  y largo  úso  que  hemos  hecho  dé  las 
Lagartijas  (como  lo  manifiestan  los  Diarios  nuestros  y la 
atención  que  empleamos  según  las  exigencias)  pueden  po- 
nernos en  la  situación  de  hablar  con  prádico  conocimien* 
tOFfobre  su  virtud  en  esta-  Capital , y con  las  Lagartijas; 
“de  Sus  Inmediaciones.- 

Resul- 
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’í  RestiUs s que  de  sí  is  enferrsds , qiiJtro  etn 
cAfi£cyssj  i-ins  €sp'c^tf¡osA  , y Í3  ottci  sAyyosyt  , scL  rtieíjtc  h3  ss* 
nado  la  úluiua.  La  caocrosa  cuyos  bordes  se  iban  despiea* 
diendo,  y con  efedo  continúan  desprendiéndose,  nos  puso 
en  la  esperanza  de  piesentar  una  observacbn  que  decidi- 
dameme  iba  á calificar  ¡a  virtud  única  y esclusivamenre'  de 
las  Lagartijas  para  de  mar  una  enfermedad  de  t^n  per- 
verso caíáóter : roas  con  harto  scn’iaatcnto  venios  que  bueí" 


ven  á reproducirse  los  expresados  bordes  con  señales  ®a— " 
nifiestas  de  progresar  y ponerse  al  paralelo  de  los  anti- 
guos, La  enferma  escrofulosa  , ni  con  mucho  tomó  el  fiú- 
roero  que  los  otros  enfermos , pero  también  ha  usado  el 
aceite  esencial  óf  laf'  Lagaríifas  éxtcrn|!jicflte , bien  que 
dulcificado  cen  Ó-ogütnto  resdlUitivo-  por  ;su  acrimonia 
corrosiva  , coald^e  dctmaesíra  poria  adjunta  Certificación. 
Esta  enfeimay  las»‘ déroíj’s  han;  suspendido  et-  úló  de  estos 
animales  por  la  ihspresma  mas;  ó menos  viva  que  hacíaa 
co  las  túnicas"  délí  |stómagof,.  pred-iíCÍendo  un  dolor  lento, 
pero  incómodo  ^pofe  su  permaneñeiav  De  la  atialysis  quí- 
mica que  D.  Frífffiiko  Paiapera  hijo  de  las  Lagartijas, 
resulta,  que  cOEstaa  ds  imas’ sales  drtroasla-dó  causticas, 
capaces  , si  no  estuvieran  embotadas-  por  los  líquidos  y 
partes  fibrosas  de  que  se  compone  sil  estruiftura , de  ex- 
citar en  el  estómago  unas  acciones  análogas  a las  que  ex- 
cita un  verdadero  veneno.  Fácil  es  de  indagar  ia  causa 
del  referido  desorden  del  estómago  de  nuestros  enfermos, 
y la  prudente  cautela  de  haber  suspendido  la  administra- 
ción de  un  remedia  que  no  nos  ha  dado  unas  ventajas 
realmente  sólidas.  Confesamos  de  buena  fé , que  de  su 
uso  no  han  resultado  estragos  notables  que  no  puedan  fá- 
cilmente corregirse ; pero  es  igualmente  constaate  que  ya 
">•  í-  ■ F oo 
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ro  r,cs  !isb  ^ej^ífo  furdada  esperanza  de  comc'gufr  los 
íüvíos  que  res  hsbiWos  prometido  : por  lo  qaal  tene- 
mos per  íCHVctiienre  per  aera  suspender  ctrreramcnre  so^ 
taso,  atudíendo  á los  auxilies  que  !a  práSica  ha  cnséfiado,' 
qi  f pshan  © mocitran  los  símptemas  de  una  enfermedad 
hasta  acra  isdomable , qual  és  el  cáncer  confirmado.  De- 
cimos que  per  sóra  5 pues  aún  nes  restan  algunas  espe- 
ranzas del  óso  de  las  Lagartijas  del  mismo  AoiatitaB  T é 
de  otro  País  de  igual  clima. 


(XÍX) 


^^^.Onclusáci  Butscra  Cttt^  Apologérrcá  ^ vimos  lá  que  á- 
coiiíinoacioB  copiamos , remirida  déla  Nueva,  GonmuU 
por  nuestro  Concolega  D®  Alonso  Garrióla,  Cirujano  de 
Ja  clase  de  primeros  de  k Real  Ar.^ada  y isiayor  der  Has- 
pkal  Real  de  aquella  Capital  á D.  Andrés"  Mootanér  y 
Vírgüi;  confirmándose  por  su  coiittnido  quinto  habíanses^ 
Tccdádo  acerca  de  las  Observaciones  del  Dr®  Flores,  Y 
conviniendo  pata  la  mayor  defensa  de  nuestras  ReJlenUnes 
insertarla  en  está  apología;  podrá  convlair  eí  Público  es- 
^os  docismeníos,  y formar  el  didámen  que  nacuralmentc 
í^inisrran  pata  la  justicia  de  nuestra  causa. 

55  Señor  Den  Andrés  Moníartér  y Vlrgíí}*  iz  Muy 
Vj  Señor  rJo  Amigo  y estimado  Compañero.  A pocas  ho* 
39  ras  antes  ¿ la  que  debió  salir  el  correo  el  dia  9 dél 
55  pasado  , iccibí  la  ajprecisble  de  Vm.  la  que  no  con- 
59  testé  inmedíaramente  per  lo  limitado  del  tiempo : áóm 
55  io  exccüto  díciendole  5 que  ^ya  desde  el  correo  anterior 
55  había  llegad®  á mis  maaas  ci  Papel  impreso  ed  esa  Ga- 
iipkal  publicando  el  hmQ%o  Espec^fice  ie  laslagmijas  nue^- 
^^ly'smeme  descubierto  en  este  'Reyno  para  la  curachn  radical^deb 
^yhcriihle  mal  del  cancTo  y ctros  mas  fie^ttentes  i y á la  ver- 
55  dad  5 ya  yo  había  prcsuniido  con  algún  fundsmentCíj  que 
55  este  hallazgo  ex-cirafía  en  los  muchos  qie  adolecen  de 
59  este  mal , el  deseo  de  tomarlas.  En  efééio  así  socediói  ^ 
5j  pues  viniead#  la  Receta  de  letra  de  m^Ulc  y embaéka 
9>  CB  fropcl  ¿^quien  Se  h^ia  de  resistir  á : * * * 
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5,  FJ  tál  Ferrer  sin  esperaría  ( y con  ratón ) de  cu- 
„ rar  de  su  mi?  t¿ngere  , á inflaxo  del  Padre  Cura  que 
„ cita  el  Quadernito  se  resolvió  á couiirlas  en  nú  ñero  üc 
,,  veinte  y dos.  No  se  puede  negar,  que  á pocos  dias  de 
Si  úio  se  alivió  de  los  grandes  dolares  que  sufría  , y 
que  viniendo  la?  carnes  mas  firmes  , la  Haga  se  recogió 
,,  en  la  mayor  parre:  pero  tampoco  se  puede  ocultar,  que 
„ quando  Ferrer  tomó  estos  Vichos,  había  tomado  larga- 
,,  mente  algunos  remedios  anci-gállcos  , á que  había  pre« 
cedido  una  ;dieta  ladea  de  mas  da  quatro  meses  y in^ 
,,  finldad  débanos  domésticos;  cuyo  método  le  sucitó  un 
,,  sudor  abundantísimo;  y por  ultimo  Ferrer  se  halla  con 
„ su  llaga'  bien  ccnsídciable  despidiendo  varias  esquirlas 
,,^cariadas  de  su  mandíbula  inferior,  y insistiendo  aón  con 
,,  temeridad'  el  uta  4c ' sus  baños^  y leche,,  fijaíido  en 
„ ellos  todas  sus  esperanras. 

j3  El  Padre  D.  Carlos  Suncin  eclesiástico  anciano, 
,,  á quien  personalmente  ^fuí  á preguntar  si  era  cierto  que 
,,,  había  tomado  las.  E^garrijas  por  padece»  efe  tkoipo  iíi- 
, memorial  un^’  frupcio^  mas  'herfipmséí,'  que*  caiictosa  en 
5 la  cara,  que  éfectivarheate  tenía»  mas  limpia,  me  dijo: 
amigo,  yo.  no  he  tomado  tales  Lagartijas : es  cierto  que 
la  cara  se  me  ha  compuesto pero  nyo;  me  hallo  ado^ 
lecícíiilo  de  tma  diarrhe^; jdoliquatlva , que  la  reputa  por 
,,  un  reflujo,  > 

,,  El  otro  caso  de  la  India  que  refiere  el  Papel  y 
,,  dio  motivo  á h idmiraciou’  de  este  halIaEgo,  que  ha- 
„ bía  estado  sepultado  cofmo  i í ) alio  m tiene  hasta  a o- 
„ ra  otra  autenticidad  , ^5  escpyr  infatp^  !mas  que 
,,  lacrc  iula  tradición  de  gente  phdo^ía  y bien  iatcscío- 
I,  mil:  par  lo  q le  nada  .convence  i nuestro  intento.  ^ 
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’íi  'kX  tieropo  íde  lectblf  la  c‘e  Vre». ; ffie  IwUab*  yo  ^ asís» 
■„  tiendo  á D,  Fráncisco  Gamez  Cin;isno  de  ptoft-sioa  y 
de  6o  años  de  edad.  Este  tiene  ufsalkg^a  verdatí.’fa» 
mente  catictoss  tatíibien  en  el  labio  inre-ior.  Ei  y \0 
coQ  el  mido  de  las  Esgattijas  y no  teniendo  e|oe 
cet  j caímos  en  la  tiampaj  y resolvimos  cíe  consuo  «iCüí.i*' 
j,  do  que  temáse  los  tales  animalitos.  Con  efeíSo  , hablen- 
do  precedido-  un  suave  purgante  de  que  había  necesi- 
^j^dad  tomó  seis- con  el  íiiCtodo  a la  letra  que  píe  viene 
el  impreso  5 y los  efedos  han  sido  avivarse  los  dolores, 
^,5  y caíTíioar  ac€kTaí^i,i3fscote  ^ >,tssito  3 eju*  6lí  !j!iw  potes 
dias  te  le  Ha  sdírstraido  quásí  del  todo  el  labio. 

^ „ De  estos  casos  y otros  que  pudiera  referir  á 

, Vín. , yque  no  adraiieen  contradicion  por  tenetlos  á la 
i vista  se  deduce,  qúe  para  que  las  tales  Lagartijas  se 
publiquen  con  c!  fenombre  de  medicamento  específico 
,,  pata  ci  cancro , se  hagan  naevas  Observaciones  per  fa- 
,,  culístivos  petítos  en  el  arte  de  curar;  quienes  üustra- 
,,  dos  con  fundamentos  sólidos , nos  den  a conocer  en  la 
■j.succcsíva  felá  repeticien  de  casos  semejantes,  su  exce- 
lencia. Pero  CRtte  tanto,  pordéadoie  en  qiiaresítena,  de- 
„ berá  colccárse  en  la  clase  de  aquellos  remedios  é ínven- 
,,  Clones  ruidosas  que  hacen  su  mayor,  papel  en  les  ter- 
íúiks. 

„ Estimaré  á Vra.  no  déje  de  comunicarme  los  ptogre- 
í,  sos  qae  hayan  hecho  por  aüá,  y yo  lo  ejecutaría  igualmen- 
„ te  de  muy  buena  gana,  si  ya  so  se  huviera  apagada 
í,  aquel  ardor  que  ocasionó  la  Imagialda  tota!  , 'mejoría 
„ de  Fencr,  y de  otros.  Ojalá  fuera  cierta;  pues  nadie 
mas  bien  que  los  que  tienen  á su  cargo  la  iíBpcrtanie 
conscryacis?n  del  género  hunsano  , msnifestaííaa  su  uti- 
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^ueva  GoStémala  y Agosto  6 de  1781.=  B.  líj 
;;  id.  de  Vtn.  su  mas  atento  Amigo  seguro  Servidor  , ;] 
f,  afectísimo  Compañero,  ~ Alonso  Cartiala. 

Jam  satis  est:  ne  me  Crisfini  serlnU  lipfs 
CompiUsse ^íítes’,  vsrhum  non  amplms  addam*  \ 

Horac.  lib.  1 . sat.  1 . in  fine. 
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